
¡La iglesia en Efeso había 
dejado su primer amor! 

 
Cuando uno lee las cosas que hacían bien en la 
iglesia de Efeso, uno pensaría que era una iglesia 
perfecta; pero le faltaba una cosa, leamos: 
Apocalipsis 2:2-5 “2Yo conozco tus obras, y tu 
arduo trabajo y paciencia; y que no puedes 
soportar a los malos, y has probado a los que 
se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 
hallado mentirosos; 3y has sufrido, y has 
tenido paciencia, y has trabajado arduamente 
por amor de mi nombre, y no has desmayado. 
4Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer 
amor. 5Recuerda, por tanto, de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; 
pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu 
candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepentido.” 
 
Es interesante ver que Jesús le dice a la iglesia 
en Efeso que ha dejado su primer amor, siendo 
que era una iglesia que sufría y trabajaba 
arduamente por amor de Su Nombre. 
 

¿Qué era lo que faltaba en Efeso? 
 
Al parecer, la iglesia en Efeso era más amorosa al 
principio que en su estado actual (“arrepiéntete, y 
haz las primeras obras;”). Lo pudieramos 
comparar al amor que existe en un matrimonio. 
Cuando una pareja son 
recien casados, se aman 
inmensamente. El esposo 
es muy caballeroso con la 
esposa y la trata con 
delicadeza; pero una vez 
que han pasado los años, 
como que esa atención 
llega a desaparecer aún y 
cuando todavía la ame. 
 

¡Un amor sincero y no legalista! 

No ión, 
 

nada le muestres amor a Dios por obligac
muéstraselo con sinceridad. Así como las parejas 
llegan a olvidarse de la razón por la que se 
casaron, por tanta rutina; así también nos puede 
pasar a los cristianos. Es muy importante recordar 
día con día por qué decidimos un día seguir a 
Cristo. Necesitamos recordar y renovar esa 
relación de amor que tenemos con Dios.  
1Juan 4:19 y 7-11 “19Nosotros le amamos a él, 
porque él nos amó primero.” “ Amados, 
amémonos unos a otros; porque el amor es de 
Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, 
y conoce a Dios. 
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8El que no ama, no ha 
conocido a Dios; porque Dios es amor. En 
esto se mostró el amor de Dios para con 
nosotros, en que Dios envió a su Hijo 
unigénito al mundo, para que vivamos por él. 

En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que 
él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 
propiciación por nuestros pecados. 
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11Amados, 
si Dios nos ha amado así, debemos también 
nosotros amarnos unos a otros.” 
 
Si quieres amar a Dios y a su iglesia: 

 
Dir

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

ección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring. MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-767
(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
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Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm. 
 

 
 
 
 

¡Tu primer amor! 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 

 

 
 

¿Quién es tu primer amor? No estoy hablando de 
tu primer noviazgo, sino e la persona o cosa e 

 

d qu
amas más en esta vida. 
 
¡Lamentablemente unos aman cosas! 

 
Hay quienes aman su automóvil más que a sus
propios parientes. Hay quienes aman una buena 
reputación más que a sus propios hijos. Hay 
quienes aman su trabajo más que a su propio 
cónyuge. Hay quienes aman las riquezas más que 
a Dios. 
Lucas 16:13 “Ningún siervo puede servir a dos 
señores; porque o aborrecerá al uno y amará 
al otro, o estimará al uno y menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” 
No es posible amar a Dios y a las riquezas al 
mismo tiempo ¿A quién amas tú? 
 
1Timoteo 6:9-10 dice: “Porque los que quieren 
enriquecerse caen en tentación y lazo, y en 
muchas codicias necias y dañosas, que 
hunden a los hombres en destrucción y 
perdición; porque raíz de todos los males es el 
amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores.” 



¿Se puede amar al mundo y a Dios? 
 
¡Definitivamente NO! Podemos amar a las 
p l ersonas que viven en el mundo; pero no a
mundo. Para aclarar más esto, leamos 1Juan 
2:15-17 “15No améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él. 16Porque todo lo 
que hay en el mundo, los deseos de la carne, 
los deseos de los ojos, y la vanagloria de la 
vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 
17Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para 
siempre.” 
 
Santiago 4:4 “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis 
que la amistad del 

m
 

mundo es ene istad 
contra Dios?
Cualquiera, pues, que 
quiera ser amigo del 
mundo, se constituye 
enemigo de Dios.” 
 

¿Quién debe ser 
 
¡Dios debe ser nuestro prim

nuestro 1er amor? 

er amor! Nadie ni 
ada debe estar por encima de Él. 

M n 
n

ateo 22:36-40 “36Maestro, ¿cuál es el gra
mandamiento en la ley? 37Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente. 38Este 
es el primero y grande mandamiento. Y el 
segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 

como a ti
mismo. De 
estos dos 
mandamientos 
depende toda 
la ley y los 
profetas.” 
 

¿Hay quienes lo aman 
hipócritamente? 
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Lamentablemente sí! Dios sabe si nuestro amor 
hacia Él e es bueno 
probarnos a er si nuestro 

Si dices amar a Dios, pero no lo obedeces, 
entonces real
Juan áis, 
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¡

s verdadero o no, por lo que 
nosotros mismos y v

amor es verdadero. Aparte de las citas que ya 
estudiamos, veamos otras citas que nos enseñan 
de qué manera Dios se siente amado por uno. 
 

¡Amar a Dios es 
obedecer sus mandamientos! 

 

mente no lo amas. 
 14:15, 21, 23, 24 dice: “15Si me am

guardad mis mandamientos. 21El que tiene mis 
mandamientos, y los guarda, ése es el que me 
ama; y el que me ama, será amado por mi 
Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. 

Respondió Jesús y le dijo: 23 El que me ama, mi 
palabra guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada con él. 24El 
que no me ama, no guarda mis palabras; y la 
palabra que habéis oído no es mía, sino del 
Padre que me envió.” 
Tienes que ponerte a pensar en lo anterior y ser 
honesto contigo mismo: ¿Realmente amas a Dios 
o no? ¿Lo obedeces? Si te acabas de dar cuenta 
de que no obedeces a Dios, lo que necesitas 
hacer es arrepentirte y obedecerlo 100% de hoy 
en adelante. Cree en Jesús, arrepiéntete de tus 
pecados, confiesa tu fe en Él y sumérgete en las 
aguas del bautismo para perdón de tus pecados y 
recibir el don del 
Espíritu Santo. 
Después de eso, 
necesitas serle 
fiel a Jesús toda 
tu vida. 
 
 

¡Amar a Dios es 
 amar a tu hermano! 

 
1Juan 4:20-21 dice: “20Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. 

visto, ¿có uien no ha 
 

Pues el que no ama a su hermano a quien ha 
mo puede amar a Dios a q

visto? 21Y nosotros tenemos este
mandamiento de él: El que ama a Dios, ame 
también a su hermano.” 
1Juan 3:17-18 dice: “17Pero el que tiene bienes 
de este mundo y ve a su hermano tener 
necesidad, y cierra contra él su corazón, 
¿cómo mora el amor de Dios en él? 18Hijitos 
míos, no amemos de palabra ni de lengua, 
sino de hecho y en verdad.” 
 
La verdad es que es posible ser muy religioso y 
no darnos cuenta de 
que realmente no 
amamos a Dios como 
Él nos manda. Si tu 
no amas a tus 
hermanos, no puedes 
decir que amas a 
Dios. 
 
Santiago 1:22 y 26 dice: “22Pero sed hacedores 
de la palabra, y no tan solamente oidores, 

s mismos. 26Si alguno 
e religioso entre vosotros, y no refrena 

 no esta contento cuando hacemos 

engañándoos a vosotro
se cre
su lengua, sino que engaña su corazón, la 
religión del tal es vana.” 
 
Lamentablemente es posible hacer cosas en el 
nombre de Dios y hasta hacer cosas por amor a 
Su Nombre sin realmente amarlo con todo nuestro 
corazón. Dios
eso; Él quiere que lo amemos perfectamente y no 
con mediocridad. Dios quiere que lo amemos 
conforme a Su deficinión de amor y no conforme a 
nuestra deficinción de amor. 


